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PRECIOS. 
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trimestre 6 id, Vtoyia 
cias 7'50. Anancios y co 
mullicados aprecios con.. 

Tencionálieis. 
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EliECODECÁRTAGENi/ 

Máttesll de Febfero de 1879. 

U AGRICULTÜM Y U GIENCÍA. 

I. 

Los cereales desla el origen dej 
mundo h.tn sido los destinados paia 
¡a alimentación de las sociedades; 
siendo cultivados en todos los países 
del universo descollando entra todas 
las naciones agrícolas por su her­
moso ci .lo siempre azul, por la fera­
cidad de susuelo y por su situación 
topográfica, nuestra querida patria, 
mereciendo de los antiguos el que 
la considerarán con sobrada justicia, 
el granero de la tierra. 

¡Ffero cuando han variadolostiam-
pos! hoy en lugar de ocupar uno de 
los primeros sitios ©htre los países 
agvícol^s, y^ que por desgracia no 
podemos competirán in lustrias fa­
briles y uiaunfactura con Francia, 
Bélgica é Inglaterra, sin embargo de 
contener nuestro su^lo en sus entrá-
ña5 Jos el^ipoento^ n^e6ari9^ p/ir?i,,. 
ello^ ooa yeaios releg^dQ? á jes .ül,-' 
tinjos^lugíír^s, decayendo iiia pocdi^ 
el ane debía ser «1 nrimor ramn da 

ptericia y f dta de 
conocimiento de los.qec^ueños culli^-, 
riqaezí, por \A impericia y 

vjdores^ y deía indiferencia con ciu» 
ha|Rfo mirado por loŝ  grandes á^d-
culttrés, ó rñeiof<ií(?h6, propietarios 
agrícolas y la póc î prptécciou dé los 
gobiernos. Estas huí sido las ver­
daderas causas originarias que lo 
hm conducida a1̂  lastimoso estado 
en que yace olvidada. 

La agt^icu'tura moderna, gracias a 
los trabajos de Liebig, Düraas "y Bu-
signaült,fempieza á abandonar el ca­
mino empírico y rutinario constitu­
yendo una verdadera industria; fun­
dada sobife los salidos principios de 
LIS ciencias químicas; pero doloroso 
en verdad es el decirlo; nuestros la­
bradores deíraridosus oidos á las ra­
zonas que tiendan á separarle algúti 
tanto da las ideas erróneas, que por' 
tanto tiempo puso en prlíctlca y que 
le fueron legadas por^sus anteceso­
res cual un sagrado depósito, hegáh-
doseen absoluto a introducir en sus 
ttabíjjbs las rnedificaciones que re­
claman de una manera imperiosa les 
defectuosos métodos" que srgaen, y-
rehüéátido tomar parte eri ía cor-i 
riente científica iniciada; con-i^nte 
que ha de efectuar una revolución 
completaen|la agrlMlaramoderna, 
y se.j^po,Q.e,á fer digíipínuic sua co • 
«echas, gravada la propiedad agrífP^' 
la cpnrsCrecidog tril)f^tfi^,^i el i l^m^ 
dor o^.poaQ. tQd!tíSí.̂ fs,japî ^dio?„papa. 
obtf^a^erj4e,su3 Qofia^-;lo|i,fjj5^a^flr^, 
rendimientos^^emosifnpQsiiiledioff 
muy i j ^ ^ s o ^ , qp^, 9^» s\j$ íi?rsi?*w>4. 
pue4í̂ ,j?HJbrÍF; t#ofi.ff:^ g^tpfj.jif^y^í-. 

•M 

vir no holgadamente como en otros 
tiempos "podiíi hacerlo p«r-̂ seí;írQa-* 
noros süB necesidades, ni mínite una ? 
m^anéra mezquina, pues en los-malo»;-
años lie®e'4«e tornar á réditos cre­
cidas eántidkdtí&, teniendo que sa­
tisfacer estas cuando recolecta al­
gún grano que á v«<ies no es lo su­
ficiente'para pagar estaS? deudas, y si 
a l ^ le qiiMá.es tamexígao- que ape­
nas puede alimentar á ÉW familia un 
poco de tÍQOí̂ po, y haciéndose más 
precariacada.vezsu situación, le obli-
ga á enagenar su heredad con cu­
yo producto vive algún tiempo has­
ta que eonsu raido este, laraiiseria lla­
ma á sus puertas con su horrenda y 
d(?scarnada fazenvolviétidolecon sus 
aceradas mallas ^ 

Hoy que se'ha demostrado de un* 
manera completa qu^ la agricultura 
no puede estar sujeta á una practica 
senciillay rutitiarria,pues que.ba^ada 
en principios científi.fiQs, fijos é in­
variables', solo el coqíicitttiento d,f 
estos'puede conducir al verdader<?¡ 
puerto de seguridad. 

El labrador no diíbn cárcunscrii-
birse, á labrar, sembrar la semilla y 
recojer el fruto sLlas aguas y el tierí}/ 
po b^bah sidofavoifahles,! y GQnten 
taráeicon saberlo hacér^tia^adeefr' 
toáe^sa*?íeEársáBér-^r»-toR4?''Jfn^ 
ner-d de la vejetacioa de dai^de toS 
man loR vejetaJes alimftnto& a e c e ^ " 
ricig ipfcra> su nutiñoian y dtsawetUo.y 
combí lo verificattH iporqu^caufti^u»a ' 
tiecra laborizada perfisctameate pro-̂ ^ -
duce en la recolección muebos más 
rendimientos que epotrasen que s« 
hayan dado algunas rejas solamen­
te, que influencia ejercen los abonos 
y cualea.son los mejores:, eatc» co-̂  
nocimientos y un poco de eontabili -
dad para llevarla administracioade 
su-finca y calcttiartodos las opera­
ciones que va á: lleva*r á cabo, y: de 
este Esodo saber los resultados con 
la necesaria, apnoxiiinacioia, son los 
que debe tenor todo agricultor inr 
teligente. Pocos son ónioguno los pe­
queños agricultores q;utí pQseen. los 
conQcitaientos antes enunciados^ y 
comprendiéndolo a^í; los gobiernos 
y los grandes propietarios, é inspj.T 
rándoPie Bn;i* nfie^dsd, i»tentaa 
por tqdos loís medios posibles lUyai: 
á cabo la constrnfccion de granjas 
modelos, donde los. labradores ad­
quieran la iostruccion práctica y los 
estudios elementales costeados bien 
por el gobierno d bien por las so­
ciedades protectoras d* la agricul­
tura dirigida por ilustrados y enten­
didos profesoreSi. 

En nuestros artículos ,^uceslyp§, 
tra^Aremp^ con la ^uftciÉ^ t̂e e^tenr . 
cion y discutiremos los conocimien­
tos que deben le nervados los que se 
dedican.á,ilas.^naf.agí-i.9AJ?f?!y-*o-; 
bre,,^o^.l# ciip^ioande.ilpS' ii^Q^f? , 

i que ,pj^^:hQsyf,9W3,í^idf»ws#,C9I».Q4*I •; 

I :]̂ a?anca que sostiene la agricalturj 
inoderna. 

FüLGENeio GUILLEN, 

MÍSCEUNEA. 

I ppários- de Borbon y Farne¡>io, y 
Carlos .III de Espaiiá.—Carlos IH 
acostumbraba dtjarlasalhajasde uso 
diario en ei platillo de la escribanía 
que usaba, y ^lamente las de la Co­
rona estaban en el guardajoyas. 

Cierto di!,«I entrar el rey en su 
despacho, halló á uno de los criados 
de 4afurriera, encargado del aseo de 
aquel, en el actodeguardar enel bol 
sillo de la chupa Un anillo de graa 
valar. 

CáHos llevó el Índice derecho á los 
lábioígen actitud de imponer silencio, 
y conlaot»,» mano señaló la puerta, 
mandando al criadü desocupar ei 
puesta. 

Tan turbado quedó aquel desdicha­
do, cjue ni aun tuvo acción para sa­
car la alhaja del bolsillo, y con ella 
cabizbajo y ence^ido él rostro, sa­
lió teyní)foíosdd& la estancia. 

Nüeyé diias trascurrieron, y el cria­
do, tdp ño ]^eque5^b.̂ snrnTh''f ^.-- . 
cni\tití«p*'̂ * -f """ •."" A —i«i»tro de 
Hacienda que en habiendo una va-
cañteén dichO|ñínist^'rip de.5000reá-
les—él criado disfrutaba 4.000 anua­
les—la proveyese á nombre del con 
sabido; y cuándo s,e maravillaba al 
observar qu^ el pesado lance no ha­
bía tenido ninguna consecuencia, re 
cibió la credencial y se dijo: «El rey 
me asciende, pero me expulsa de pa­
lacio... De todos modos,tengo que prai 
sentarme indispensablemente á dar­
le las gracias.D 

Y en efecto, el criado tuvo que pa­
sar aquel verdadero Rubicon,y pre­
sentóse á Garlo* y le di6 las gracias 
sin atreverse a levantar del suelo la 
vista. 

Entonces el rey delanste^ del gentil 
hombre deservicio, que era el con­
de de C testigo que dejA oonaig-. 
nado tíbec^ho, dijo al agraciado. 

—-Bien sabesque meba» Jjobadó^ y 
no ignoras que lo he visto. Como ríx-
baste á'Gárlos deBoibon y F>arn«sio, 
éste pudo perdonarte, y te perdíwaó, 
aunque no quiere conservarte en su 
casa. Para que tu familia no perez­
ca, te hice dar otro destino: ahora vas 
ala publica Hacienda. Si eres hon­
rado, como puedes serlo, porque un 
momentoideextravio cualquierapue-
de tenerle, a^seradefás,quizás llegues 
á, manejar ca,udales; pero jama? olvi­
des que si 0áilos de Borbon te fcerdo-
nó cuando le robaste, Carlos IJl rey tf' 
mahdftria ahorcar si'defraudases la 
hacienda del puébtó, (jué'^st| coi^,-
puesto de españoles, (júe son cOmo 

tales, hijos del rey, y debe velar por 
ellos. "̂  

Cuentael manuscrito que esto con­
tiene que, en efecto,^ce^4iíj t^oho 
•1 criado y fué integfoy PTPbdwTal 
lecioncrecibiá. 

NOTICIAS GENERALES 

Burdeos, 10. 
La audiencia de esta Giíid:ad linda­

do ya sentencia sobfc la<?ausa segui­
da con motivo de la desapaii«ioa de 
barras de plata de la casa de la Mo­
neda. 

El director de ella, Delateque, ha 
sido condenado á seis años de reclu­
sión y á 115000 francos deinulta, 

PariSrf IQ, 
Enel palacio de^^J^^|«)^^|;gp^^B 

empezado algp^QSJ;|-4|^|,il¿QS,.4^r<^. 
ración con objeío de lwibiHUr,^^«el 
local para Senada 

Atenas t0<. 
El Diario oficial deOrecikpub||¿« 

hoy una orden dispotfie^^o' «ue 
queden sujetas á^ l dias ap'(í¿4¿n-
^ n a toda^ i ^ sp rope^^9 Í^^ | , j ^ a r 
c ! , í f í ^ y ?f 4^^ IHÍ^mt taw?^ de 
adoptado el,pt'oyP6t« d»laAHifcÚ<diL9 
disciplinaria^ contra los diputado» 
delReichstag con las enmiendas in­
troducidas por la comisión. 

Se coüürm*qvi« el (̂i|̂ 9f<c (̂|pr abri­
rá el Reichatag. 

Los habitantes de Schelevig inten­
tan w a pr^te&í* contra lí̂ rftfe l̂iwwi 
del «r t, 5.»̂  Sila piTRiiibiepíií elrgQbieí-
no, lüís dipuíiafiet̂ . la §r«t^i|íaflia« fl» 
la Cámara. 

LóndresylOi 
Eoy lia comenzade^ u*Ha hUdlga de 

259Ü ra iquiii4&t«s.. í 
El c'fiintes»» e» m edición de esta 

mañana puMi)ca uti 4*9&pavhô d̂e Vie* 
na según el cU'il el cpa<l4 de S îefay, 
em bajador de i^astria eii Oetnstau^' 
lino pía, ha tel«graftadb á^u gobier* 
noque lieneinformes positivos deSü 
Idniua acere» de î a enfermedad que 
se ha presentado en Kanthe. 

Dice que no es lo peste negra, 
como se creiía, sího el tifus. 

E&to no obstante, el gobierno aus-
tpaco ha adoptado en sus puertos 
medidas sanitarias. 

Menas, \0. 
En la reunión que celebraron el 

sábado último los cocpisariosgriegos 
y lurcoset represontnnte de Turquía 
Moukthar-baja (^eclardque no tejii^ 
instrucciones de su gobierno para 
negociar b(»jĉ  la bqse d<il tfat^O, de 
Berliq.,,.. . ,,.:... 

Esí A i^^ií^ WíP ̂  ,pr94uj»#raift am' 
presa ya*,.qe<i«!qj*e(^Sli#P0?Uíl«» 1\^' 
gir & ip.av'iíMdP epJiít.J^, ;p,MeAiB ar 
ril go\)¡ieF«^ heléMí«»f 


